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El desarrollo de la presente investigación, titulada Acoso Escolar y Autoestima en 
estudiantes de Básica Superior de la Escuela Antonio Flores Jijón – Guayaquil 2018, tuvo 
como objetivo principal Determinar la relación existente entre el Acoso Escolar y 
Autoestima en estudiantes de Básica Superior de la Escuela Antonio Flores Jijón – 
Guayaquil 2018. Se utilizó un diseño descriptivo correlacional, teniendo en cuenta el 
estadístico Momento de Pearson para el procesamiento de datos. Los instrumentos 
utilizados fueron La Encuesta de Acoso escolar, diseñada por la investigadora, y La Escala 
de Autoestima de Coopersmith, los cuales fueron aplicados a un total de 85 adolescentes 
varones y mujeres. Los resultados muestran que existe relación significativa (.047) de tipo 
negativa y de grado débil (-.218) ente las dos variables. Asimismo, predominan el nivel 
medio de autoestima (55.3%) y los tipos de acoso escolar más frecuentes son El Maltrato 
Social, psicológico y el verbal. 
 




















The main objective of the present investigation was to determine the relationship between 
Bullying and self-esteem in Basic Superior students in Antonio Flores Jijón High School - 
Guayaquil 2018. Correlational descriptive design was used to determinate the relationship 
between the variables through the Pearson statistics. The instruments used were The 
Bullying Poll, designed for the researcher and The Coopersmith self-esteem Scale. Those 
instruments were applied to 85 female and male teenagers. The result show that there is a 
significant and inverted relationship between the two variables (sig. 0.047).  In addition, it 
was found that medium level of self-esteem is predominating (55.3%) and the most usual 
kinds of Bullying are: verbal abuse, psychological abuse and social exclusion. 
 





















De acuerdo a la realidad problemática el acoso escolar es un fenómeno que siempre ha 
existido, pero actualmente ha adquirido gran importancia porque se ha convertido en un 
problema presente en prácticamente todos los centros escolares y también por la enorme 
trascendencia social que está teniendo en tantos países. El primer estudio sistemático se 
inició en 1970 en Suecia, antes, a finales de los 60 tras 3 suicidios comenzaron las primeras 
exploraciones.  
El acoso escolar viene hacer un comportamiento prolongado de insulto verbal, rechazo 
social, intimidación psicológica y agresividad física de unos niños hacia otros que se 
convierten, de esta forma, en víctimas de sus compañeros, (Olweus, 2007). 
Lejos de considerar las situaciones de acoso escolar como hechos aislados, lo cierto es que 
estamos ante un fenómeno que, debido a su gravedad, precisa de la atención de todas las 
personas: padres, profesores y de los propios alumnos. El acoso escolar nos sitúa, sin lugar 
a dudas, ante una de las manifestaciones más crudas del sistema educativo actual, presente, 
por desgracia, en las escuelas de todo el mundo. 
En los últimos tiempos se asiste al deterioro progresivo de la convivencia escolar: el clima 
en algunos centros educativos se ha degradado y se han hecho más visibles aspectos como 
violencia, indisciplina, vandalismo, malos modales y actos disruptivos. En este clima de 
falta de respeto a los derechos personales, las agresiones entre estudiantes se han 
incrementado de forma que han sido objeto de atención en los medios de comunicación y 
han provocado preocupación en familias, profesorado y en la sociedad en general. 
El hombre es un ser social por naturaleza; por lo tanto, es innato el impulso de relacionarse 
con los demás con la finalidad de satisfacer diversas necesidades como las afectivas, entre 
otras. En la actualidad, lo novedoso es la capacidad de relacionarse de manera potencial 
por medio de la tecnología, lo cual permite diferentes maneras de comunicarnos con otros, 
abreviando tiempos y espacios.  
Al respecto, Hartup (1999, como se citó en Grace, 2001) sostiene que los niños y adultos, 
al mantener relaciones cercanas de confianza, adquieren y refuerzan su autoestima, además 




en las cuales se refuerzan y consolidan normas y valores en un grupo mostrando actitudes 
positivas que influyen en el desempeño académico. 
Ladd (1999, como se citó en Grace, 2001) expresa que los niños que mantienen amistades 
provechosas y seguras muestran actitudes positivas en la escuela y logran un mayor 
rendimiento académico.  
Reforzar las amistades permite que las personas adquieran actitudes más positivas, las 
cuales refuerzan la autoestima; por consiguiente, permite un mejor desarrollo y 
aprovechamiento en la etapa escolar.   
En lo internacional refiere según datos de la UNESCO, que dicha situación está 
empeorando y generalizándose en los últimos años debido también a un mayor acceso a la 
tecnología por parte de los niños, ya sea en el uso de Internet o dispositivos como teléfonos 
inteligentes, que promueve una nueva forma de acoso, llamado ciberbullying o 
ciberbullying, donde hay un mayor sentimiento de impunidad por parte del agresor.  
En nuestro país en 2008, la organización DNI (Defensa de Niños y Niños Internacional) y 
el INNFA (entonces el Instituto Nacional para Niños y la Familia) llevaron a cabo una 
encuesta de niños y jóvenes en la ciudad de Quito, a la salida de la educación instituciones 
bajo el proyecto MY OPINION IF ACCOUNT, con el resultado de que el 32% de los 
niños habían sido golpeados e insultados "a veces" por sus compañeros; Esta es la primera 
investigación sobre la intimidación en Ecuador (Shephard, Ordóñez y Rodríguez, 2012). 
En el ámbito Nacional, el primer estudio sobre Acoso Escolar fue en la Universidad de 
Cuenca. En 2009, la Facultad de Psicología presentó el proyecto: Estudio de violencia 
escolar entre pares -BULLYING- en escuelas urbanas de la ciudad de Cuenca, realizando 
una encuesta de 566 encuestados en 74 instituciones educativas. En este estudio se 
evidenció que en las 74 escuelas de Cuenca el 6.4% son víctimas de acoso escolar. El 38% 
de los niños se encuentran en una situación de alto riesgo de ser acosado El tipo más 
frecuente de acoso es verbal directo, seguido de Físico y relacional. La percepción de las 
causas del acoso fue vinculada a molestar porque son provocados (lo que refleja un 
mecanismo de racionalización de la situación de acoso), por molestar o hacer una broma. 
Los actos de acoso y agresión se dan dentro del aula y en el patio de recreo; en cuanto al 




El acoso escolar Según un estudio de Unicef y World Visión, el 23 por ciento de los 
adolescentes entre 11 y 18 años han sido víctimas de acoso escolar. Las agresiones más 
comunes son verbales y psicológicas. Uno de cada cinco estudiantes ecuatorianos de entre 
11 y 18 años ha sufrido intimidación, según una investigación de World Visión y Unicef 
publicada en mayo de 2017.Este estudio explica que el acoso existe cuando una persona es 
atacada repetidamente. Pero también hay actos violentos que son menos frecuentes. Por lo 
tanto, seis de cada diez estudiantes ecuatorianos del mismo rango de edad han sido 
víctimas, al menos una vez, de una agresión.  
Las formas más comunes de violencia son verbales y psicológicas. La muerte de una niña 
de 11 años dos días después de ser agredida por sus compañeros de clase en una escuela en 
Guayaquil ha vuelto a centrar la atención en este problema. Felipe Cáceres, parte del 
Departamento de Asesoramiento Estudiantil de una unidad educativa en Cuenca, menciona 
que no todos los padres detectan este problema a tiempo, debido a "la falta de 
comunicación que tienen con sus hijos". 
Localmente en la ciudad de Guayaquil Las consecuencias de la intimidación o la 
intimidación (abuso físico o psicológico) no son para nada transitorias. No es una 
condición que el niño sufra por un tiempo razonable y luego se olvide; es un problema que 
debe tratarse desde el momento en que se detecta, porque las secuelas que se revelan en la 
edad adulta pueden ser muy graves. Los especialistas dicen que los niños que han sufrido 
acoso sufren una serie de trastornos que dificultan su etapa adulta porque los ha llevado a 
sufrir problemas psicológicos como pérdida de confianza en sí mismos, depresión, 
ansiedad y tristeza, que incluso pueden llevarlos a perder la vida. Como sucedió con 
Britany, de 11 años, que murió hace dos semanas a consecuencia de las palizas de sus 
compañeros en una escuela pública en Guayaquil.  
En diciembre de 2017, William, un menor de 12 años, de la misma escuela, se ahorcó 
porque también fue víctima de intimidación. En Guayaquil hay varios casos de violencia 
escolar como Britany y William que, a pesar de no haber terminado en la muerte, han 
dejado marcas a largo plazo en la vida de los agresores y agresores. Ana B., por ejemplo, 
comenzó a ser víctima de acoso en una escuela pública de la ciudad, cuando tenía ocho 
años. Ella estaba un poco gordita y la dejaron sola. Cada vez más solos Entonces ella se 




la escuela fue horrible, especialmente después de que mis compañeros de clase 
comenzaron a pegarme, pero nunca dije nada a mis padres o mis maestros", dice con 
tristeza. Ahora Ana tiene 30 años y ya no es gordita. Él dice que durante su infancia y 
adolescencia sufrió trastornos de la personalidad. "Nunca duró en los trabajos que obtuve e 
incluso me sentí incapaz de mantener una relación o confiar en un amigo”. Fue entonces 
cuando decidió buscar ayuda psicológica con la que afirma haber superado sus traumas y 
recuperar su seguridad. "Estuve en terapia durante cinco años y las cosas cambiaron. Ahora 
me siento coraje de contar lo que me sucedió y también con el coraje de nunca más 
dejarme atacar", dice. Por el contrario, Marlene M. comenzó a ser acosada a los 13 años, 
cuando la escuela cambió. Ella dice que en el aula, en el patio o en los baños, sus 
compañeras de clase la acorralaron e insultaron más que ella. 
Al referirse a los trabajos previos, de acuerdo al ámbito internacional encontramos a: 
Gálvez, A. (2012) En su investigación, Acoso escolar o efecto Bullying en 
establecimientos normales Guatemala. El Bullying en la ciudad de Guatemala en una 
búsqueda ejecutada por el apoyo del ministerio de educación de Guatemala para el estudio 
se tomaron 38 escuelas educativas públicas y privadas del municipio de Guatemala con un 
total de 1,232 estudiantes valorados: 51.2% de infantes y 48.20% de niñas. 
En terminación a la que se alcanzó es que el fenómeno del acoso escolar está vigente en el 
sistema educativo guatemalteco, consta una relación significativa de estudiantes de sexto 
primaria en el Municipio de Guatemala que alcanzan víctimas, lo cual apunte que asista a 
nivel nacional.  
Dato, M. (2011) En su Tesis Acoso Escolar Bogotá Colombia indica que el acoso escolar 
es cuando una situación de intimidación se define en los siguientes términos: "Un 
estudiante es agredido o se convierte en víctima cuando se expone, repetidamente y por un 
tiempo, a acciones negativas llevadas a cabo por otro estudiante o varios de ellos. En esta 
situación también hay un desequilibrio de fuerzas (una relación de poder asimétrica): el 
estudiante expuesto a acciones negativas tiene dificultades para defenderse y de cierta 
manera es indefenso frente a quienes lo acosan.  
Pacheco explicó que 1800 ACOLITA es un programa piloto, al final se adaptará a la 




con las personas que vivían esta situación por su parte, la concejala agregó que "el 60% de 
los niños entre 8 y 15 años han sufrido intimidación en algún momento, de los cuales el 
30% han caído en la depresión y el 5% en depresión profunda con intentos de suicidio".  
Olweus, D. (1983). Violencia y victimización en adolescentes escolares. El Acoso Escolar 
lo puntualiza a fin de que una conducta de búsqueda física o psicológica que procesa un 
infante hacia otro al que diferencia como víctima de repetitivas agresiones. Esta 
insuficiencia sitúa a las víctimas en situaciones de las que apenas pueden predominar por 
sus propios intermedios en una posterior responsabilidad. Olweus 1998 extiende que un 
alumno es prudente o se intercede y es víctima cuando está expuesto, de manera 
frecuentada y mientras en un lapso, en funciones negativas toda acción que al comienzo 
causa daño a otro individuo de manera intencionada.  
En los grupos sociales siempre hay una semejanza de alcanzar en virtud del impulso, 
capacidad, destreza, temperamento o rango. Esto se consigue de forma provocadora, lo que 
se reflexione abuso dependerá del contexto social y cultural, pero es imprescindible cuando 
indagamos la conducta humana. 
Si esta injusticia es ordenada repetitiva y deliberada se le menciona Bullying. Siete de cada 
diez jóvenes en Francia aportaban tener una vida familiar interesante, Sin embargo, esta 
valoración acataba del sexo del joven y de si se conocía de la mamá o papá. Se ha visto que 
cerca de un 15-16 % de estudiantes de educación secundaria están envueltos en conductas 
en Bullying repartidos del siguiente carácter: el 5% como víctimas y el 10 -11% como 
matones. 
Erazo (2012) Tesis Acoso Escolar, actores y características Popayán Bogotá Colombia 
bullying es un hecho, que se caracteriza por la realización de agresivos comportamientos 
físicos o psicológicos por un agresor hacia una víctima y la mirada activa de un observador 
y forma continua en el tiempo. Estos tres actores se estructuran en un patrón perfecto que 
se vive en la vida cotidiana de las escuelas y que si bien es común no debe considerarse 
normal, ya que existen factores psicológicos y sociales disfuncionales, que predisponen al 
hecho y en cada uno de los actores generando dificultades en el desarrollo personal y 





Turner, P. (2014)  Tesis “Acoso Escolar incide en el rendimiento académico de los 
estudiantes del tercer grado de la escuela de educación básica “rio Quevedo”, cantón 
Quevedo año 2015”. La intimidación surge desde la antigüedad desde el primer momento 
en que las personas en un momento u otro se desmoralizó unos segundos olvidó sus 
valores y decidióque sería una buena idea hacer sufrir a una persona inocente por su causa; 
la única diferenciaes que hoy en día se ha convertido en un tema muy importante debido al 
hecho de queha estado creando "acoso cibernético", esta es la forma en que las personas se 
molestana otros a través de la gran tecnología que tenemos, cargando videos molestos para 
ti. 
Espinoza, R. (2011) Tesis Violencia escolar: el maltrato entre iguales en la educación 
secundaria obligatoria Quevedo. El acoso escolar se define enfatizando la naturaleza 
repetitiva del fenómeno y las diferentes maneras en que puede tener lugar; en particular se 
considera acoso: "La intimidación, sistemática y duradera, que ocurre en los centros 
educativos, por parte de ciertos compañeros hacia otro, y que se manifiesta en agresiones 
verbales, psicológicas o físicas, que un alumno o un grupo de alumnos inflige a otro 
compañero de clase que, debido a su impotencia, se convierte en víctima de acoso. 
Sánchez, M. (2009) Revista Acoso escolar Pasaje "El acosado o víctima debe tener en 
cuenta que la intimidación es real y requiere una intervención inmediata y no debe pensar 
que no se puede denunciar el acto considerando que es un" rito de paso "que debe ser 
apoyado como comportamiento para ser aceptado socialmente, o que es una persona 
inferior y no tiene derecho a denunciarlo, por temor a represalias del acosador o su grupo, 
es decir, se debe denunciar la intimidación para que pueda intervenir de manera 
organizada. que ningún grupo o estudiante debería ser marginado o difamado para 
promover otro grupo ".Por otro lado, la subsecretaria de Educación, Ericka Laínez, detalla 
que se dieron sanciones luego de la denuncia y afirma que colaborarán con la investigación 
abierta por la Fiscalía. Leer: UNICEF dice que 1 de cada 5 estudiantes en el país ha sufrido 
abuso escolar. Según el estudio de la violencia entre pares en el sistema educativo, 
publicado por Unicef y el Ministerio de Educación, en el país 6 de cada 10 estudiantes 
entre 11 y 18 años han sido víctimas de un acto violento por parte de sus hijos colegas, 





Giachero, R. (2018) Artículo Bullying Ecuador es una mafia silenciosa y la escuela de toda 
violencia "nos dice que el acoso Al igual que los pacientes con psicopatía, tienen un 
cerebro que no tiene células espejo, no sienten emociones, tienen empatía y manipulan, 
usan y ratifican a las personas. Y al menos hoy en día, no hay nada en la investigación 
científica que pueda modificar esos cerebros. 
Porras, L. (2018) Casos de bullying o bullying escolar Ecuador El bullying es un fenómeno 
que, según autoridades y expertos, no distingue entre sexo, etnia, clase social o condición 
geográfica. En Ecuador, según la Encuesta Nacional de la Niñez y la Adolescencia 
(ENNA), el 64% de menores escolarizados, de 8 a 17 años, declaró haber presenciado 
peleas entre alumnos; un 57% dijo que destruían cosas de los otros; y un 69%, que 
molestan o abusan de los más pequeños. 
Miglino J. (2018) Artículo Intimidación sin fronteras Quito " Consideran que el Acoso 
Escolar, un fenómeno que también se siente con fuerza en Ecuador y del que muchos 
latinos han sido víctimas, tiene sus raíces en múltiples razones y por eso es tan difícil 
luchar contra ella. En América Latina, "el 70 por ciento de los niños son directa o 
indirectamente afectados por el acoso en las escuelas, niños que han sido hostigados o han 
sido testigos de acoso", dijo el Dr. Javier Miglino, experto en Asuntos de Derechos 
Humanos y Protección del Niño y Fundador de Bullying sin fronteras. 
Presentando las teorías relacionadas con el tema el Acoso Escolar según: 
Olweus (1999), lo define de la siguiente forma: Decimos que un alumno está siendo 
intimidado cuando otro estudiante, o grupo de estudiantes, dice cosas desagradables o 
incómodas a él o ella. También es acoso escolar cuando un estudiante es golpeado, pegado, 
amenazado o encerrado en una habitación o cosas como ésas. Estas cosas pueden tener 
lugar frecuentemente y es difícil para el estudiante intimidado defenderse por sí mismo. 
También es bullying cuando un estudiante es molestado repetidamente de forma negativa. 
Pero no es acoso escolar cuando dos estudiantes de la misma fuerza discuten o pelean 
(Olweus, 1999). 
Olweus, Smith y Thompson, (1993), alejada de los límites del delito penal, fueron 
anglosajones; a ellos se debe la denominación del término “bullían”, para referirse a una 




desde la gamberrada al vandalismo. Sin embargo, la definición del término “bullying” 
surgió en 1978, por parte del noruego. 
Smith (1989) define el acoso escolar como el daño intencional que un alumno o grupo de 
ellos causa a un compañero. El daño podría ser físico o psicológico. 
El autor incluye en su definición un aspecto novedoso hasta ese momento, que era el 
adjetivo intencional.  
Ortega y Mora Merchán (2000) definen acoso escolar como una situación social en la que 
uno o varios escolares ejecutan una actuación agresiva a otro compañero, el cual es 
sometido durante un tiempo prolongado a agresiones físicas, burlas, amenazas, aislamiento 
o exclusión social. 
Otros autores, como Rigby (1996) diferencian entre maltrato maligno y maltrato no 
deliberado. En su opinión, el primero se correspondería con el ejemplo más extremo del 
fenómeno. La agresión buscaría causar daño de una manera consciente. El maltrato no 
deliberado, consistiría en la indiferencia o negligencia, en el que la víctima se sentiría 
igualmente sometida y sin defensa. En este último significado podemos incluir la violencia 
sistémica, que se produciría cuando de forma involuntaria las autoridades aplican 
procedimientos y prácticas que provocan daño a los alumnos.  
Los que ejercen esta violencia y quienes la padecen no son conscientes de ello. En 
ocasiones pueden llegar a darse cuenta de que no querían causar ningún daño al alumno, 
pero las normas del centro escolar, que ellos han obedecido han producido efectos 
perjudiciales en el alumno. El autor elabora una definición de “bullying” en la que incluye 
“un deseo de hacer daño, una acción dañina, un desequilibrio de poder, a menudo repetido, 
un uso indebido de ese poder, un disfrute por parte del agresor, y un sentimiento de 
opresión por parte de la víctima” (Rigby, 2002). 
Para Cerezo (1999) el acoso escolar se define como: (…) la violencia mantenida, mental o 
física, guiada por un individuo o por un grupo y dirigida contra otro individuo que no es 
capaz de defenderse a sí mismo en esa situación, y que se desarrolla en el ámbito escolar. 
Avilés (2006), quien, a su juicio, el acoso escolar sería la Intimidación y el maltrato entre 
escolares de forma repetida y mantenida en el tiempo, siempre lejos de la mirada de los 




por parte de un abusón o grupo de matones a través de agresiones físicas, verbales y/o 
sociales con resultados de victimización psicológica y rechazo grupal. 
Al respecto existen tres criterios diagnósticos para el acoso escolar comúnmente aceptados 
por los investigadores europeos, que sirven para dilucidar si estamos o no ante casos de 
acoso escolar, Según Piñuel y Oñate (2007) estos criterios son: 
• La existencia de una o más de las conductas de hostigamiento y violencia en la 
escuela. 
• La repetición de la conducta que ha de ser evaluada por quien la padece como no 
accidental, sino como parte de algo que le espera sistemáticamente en el entorno 
escolar en la relación con aquellos que le acosan. 
• La duración en el tiempo con el establecimiento de un proceso que va a ir 
consumiendo la resistencia del niño y afectando significativamente en todos los 
aspectos de su vida (académico, afectivo, emocional, familiar). La presencia de estas 
tres características acredita la existencia de un niño sometido a un cuadro de acoso 
psicológico en la escuela o acoso escolar. 
En la investigación tenemos los tipos de Acoso Escolar como: 
El bullying no solo se presenta de una sola forma, al contrario, se han ido implementado 
diversas formas, las mismas que repercuten en diversos aspectos de la vida de la víctima, 
en la actualidad se llega a utilizar desde los avances tecnológicos con los que poseemos tal 
es el caso del celular o computadora, esta práctica que se vuelve frecuente en otras partes 
del mundo. 
Dentro de las clasificaciones más destacadas tenemos la de Olweus distingue el fenómeno 
del bullying entre agresiones: 
Directas o explicitas: en cuanto a lo físico: 
• Ataques relativamente abiertos a la víctima. 
• Agresiones físicas (peleas, patadas, puñetazos, golpes, empujones). 
• Hacer gestos groseros para el acosado 
• Invadir el espacio personal de la víctima Verbal. 





• Novatadas (en general pesadas o humillantes). 
• Uso de vocabulario soez 
Indirectas o encubiertas tenemos: 
• Exclusión (social) deliberada de un grupo (invisibilidad). 
• Disminución de la confianza. 
• Acechar (durante las clases de Educación Física o en otros espacios escolares). 
• Comentarios y difusión de historias desagradables e insultantes sobre la víctima. 
• Uso repetido e insultante de las llamadas telefónicas o de los SMS. 
• Cartas insultantes transmitidas de uno a otro o de una carta introducida en la mochila o 
en la taquilla del acosado. 
• Pintadas en lugares públicos. 
• Mensajes de correo electrónico 
El acoso escolar tiene las siguientes dimensiones, según Avilés (2002), las principales 
dimensiones de maltrato que podemos considerar son: 
El maltrato físico es considerado cualquier acción no accidental, que provoca daño físico, 
estos pueden ser catalogados de acuerdo a su nivel de gravedad (en cuanto a daño físico) 
como leves moderados o severos. Los maltratos físicos leves son aquellos que no causas 
daño/lesión grave y por lo tanto no requieren atención médica, igualmente indican que los 
daños físicos moderados son aquellos que han requerido algún tipo de diagnóstico o 
tratamiento médico, pero que no requieren hospitalización o atención médica inmediata a 
causa de las lesiones producidas por el maltrato. Entre las manifestaciones más comunes 
que se dan entre pares en la escuela, se encuentran: empujones, patadas, agresiones con 
objetos, peleas y golpes. 
En el maltrato verbal se utiliza una comunicación agresiva, donde se expresa lo que se 
siente, lo que se quiere, lo que se piensa a costa de los derechos y los sentimientos de los 
demás, tendiendo a humillar y a atacar cuando no se puede “salir con la suya”, fomentando 
la culpa y el resentimiento en los otros, no desarrollándose la negociación ni el dialogo en 




Se considera que la violencia verbal es más imperceptible que la violencia física, pero con 
efectos son incluso más graves para la mente de quienes lo sufren, se dice que el maltrato 
verbal no suele tomarse en cuenta porque pocos sabes cuando están siendo víctimas o 
victimarios. Pudiendo aseverar que por ser más imperceptible y no causar daño físico es 
difícil de denunciarlo y hacerle frente, pero los daños sobre todo en los niños y 
adolescentes disminuyen la autoestima. Se puede considerar como maltrato verbal a los 
comentarios degradantes, insultos o incompetencias, gritos, insultos, acusaciones, burla y 
gestos humillantes. La gravedad de ello guarda la relación directa con la periodicidad de 
las descalificaciones. 
El maltrato psicológico es aquel que se evidencia a través de situaciones constante en la 
cual se estimula sentimientos perjudiciales sobre la propia autoestima. 
Se señala que puede considerarse como maltrato psicológico, el daño (intencional o no) 
que se causa contra las destrezas de un niño/adolescente, lesionando su autoestima, su 
capacidad de relacionarse, y su habilidad para expresarse y sentir. Esto ocasiona un 
deterioro en su personalidad, limitando e inhabilitando su desarrollo potencial. Igualmente 
toda situación de maltrato mental como el acoso a través de humillaciones exclusión 
(incitando al grupo a que no estén con él o que no le hablen), amenazas, insultos, el 
descredito y desprestigio, realizando de manera intensa o prolongada, provoca una serie de 
daño anímicos, que incapacitan a la persona para defenderse y aunque del maltrato mental 
en si no tiene por qué surgir el maltrato físico, debe tenerse bien claro que existe un 
elevado riesgo que el segundo se sume al primero en aquellos casos donde este sea más 
intenso, más reiterado y especialmente, en aquellos casos donde tal conducta no sea 
reprobada y atacada. 
Acosar psicológicamente es hostigar con críticas, amenazas, injurias, calumnias y acciones 
que pongan cerco a la actividad de la persona, de forma que quebranten su seguridad, su 
autoafirmación, su autoestima e implante en su mente malestar, preocupación, angustia, 
inseguridad, duda y culpabilidad para que se abandone el ejercicio de un derecho. Es decir, 
crear en la victima la concepción de que todo lo que le esta pasado o todo lo que le están 
diciendo es verdad y que son merecedores del maltrato que están viviendo. 
Se considera que quienes sufre el maltrato de sus compañeros, son más vulnerables debido 




y afectivos, con la necesidad de relaciones con sus iguales para poner a prueba esos 
procesos y habilidades en su entorno. 
El maltrato social, se refiere al maltrato que se le proporciona a la víctima delante de otras 
personas con lo que se pretende aislar del grupo individual. 
Rodríguez, Lago, Pedreira Massa (2006) lo definen como aquel que se manifiesta en la 
propagación de rumores, descalificadores y humillantes que pretende la exclusión y 
aislamiento del grupo. 
Por ellos es posible destacar el rechazo, el ignorar su presencia y el no dejarlo participar en 
actividades propia del grupo, lo aísla y para nadie es un secreto la importancia de los pares 
en el desarrollo psicológico de un individuo, por ende, los niños o adolescentes a los que 
sus compañeros de clase dejan de lado tendrán seguramente sus problemas para poder 
relacionarse de manera efectiva. 
Dentro de las formas de exclusión social se debe considerar todos los componentes que 
existen como: el comportamiento, el lenguaje utilizado, las expresiones utilizadas como 
miradas, gestos, expresiones faciales es decir el lenguaje no verbal que se utiliza, la 
entonación de las frases o palabras. 
El maltrato económico se puede concebir como aquel que busca el control con los recursos 
económicos de la víctima; esto implica una destrucción o privación del sustento y/o de su 
propiedad, se manifiesta cuando el niño o joven se le sustrae o se le exige el dinero que 
lleva a la escuela, cuando le roban sus pertenencias, o se esconden o destruyen sus 
posesiones con la intención de causar daño o atemorizar al niño. El robo y destrucción de 
útiles entre alumnos, constituye una expresión que conjuga la violencia física y simbólica, 
particularmente por la amenaza que conlleva frecuentemente esos actos. 
Mediante el cyberbullying, pues en la actualidad el acosador o victimario ya no necesita 
tener al acosado delante, la computadora y el celular aseguran recursos para poder seguir el 
hostigamiento a cualquier hora del día, es. Van desde montajes difundidos en el internet 
para desprestigiar al acosado, fotos tomadas con teléfonos celulares para reenviar al resto 
de los compañeros o hasta mensajes de texto por teléfonos celulares para insultar a toda 




Desde esta perceptiva, la violencia que se concreta en malas relaciones interpersonales, 
falta de respeto, agresividad injustificada, prepotencia y malos tratos de unos hacia otros, 
es en sí misma un fenómeno social y psicológico; social por que surge y se desarrolla en un 
clima de relaciones humanas que la potencia, le permite o la tolera; psicológico, porque 
afecta personalmente a los individuos que se ven envueltos en este tipo de problema y que 
en alguna medida son víctimas de ellos, tanto las y los adolescentes que son cruel e 
injustificadamente agresivos con otros, como lo que son víctimas directas de la crueldad y 
violencia de los agresores/as. 
Entre las causas del acoso escolar se debe considerar las diversas razones existen dentro de 
las principales casas del bullying tenemos: 
En forma personal un niño que actúa de manera agresiva puede estar sufriendo 
intimidaciones o algún tipo de abuso en la escuela o en la casa. Adquiere esta conducta 
cuando es frecuentemente humillado por adultos. Se siente superior, ya sea porque cuando 
con el apoyo de otros agresores o por que el acosado es un niño con muy poca capacidad 
de responder a las agresiones. 
En lo familiar el niño puede tener actitudes agresivas como forma de expresar su sentir 
ante un entorno familiar poco afectivo, donde existen situaciones de ausencia de algún 
padre, divorcio violencia, abuso o humillaciones ejercida por los padres y hermanos 
mayores; tal vez porque es un niño que posiblemente vive bajo constante presión para que 
tenga éxito en sus actividades o por el contrario es un niño sumamente mimado el cual no 
consta con las cavidades de defenderse. 
En la escuela cuando más grande es  hay mayor riesgo de que haya acoso escolar, debido a 
la falta de control físico, vigilancia y respeto ya q existen más momentos para que se lleve 
a cabo el maltrato. Se derivan consecuencias como las repercusiones del bullying no solo 
afectan a la víctima, sino también se ven inmersos en este mundo los victimarios y los 
observadores. 
La víctima puede tener consecuencias más graves, puesto que puede desembocar en 
fracaso y dificultades escolares, niveles altos y continuos de ansiedad y más 
específicamente ansiedad anticipatoria, insatisfacción, fobia a ir al colegio, riesgos físicos, 
y en definitiva conformación de una personalidad insegura, poco sana para el desarrollo 




Olweus (1993) señala que las dificultades de la víctima para salir de la situación de ataque 
por sus propios medios provocan en ellas efectos negativos como el descenso de la 
autoestima, estados de ansiedad e incluso cuadros depresivos con la consiguiente 
imposibilidad de integración escolar y académica. Por otra parte, ello puede suponer una 
dañina influencia sobre el desarrollo de su personalidad social. La imagen que terminan 
teniendo de sí mismos/as puede llegar a ser muy negativa en cuanto a su competencia 
académica, conductual y de apariencia física. En algunos casos también puede 
desencadenar reacciones agresivas en intentos de suicidio. Según Benítez (1998). 
En el caso del agresor está sujeto a consecuencias indeseadas y puede suponer para él/ella 
un aprendizaje sobre cómo conseguir los objetivos y, por tanto, estar en antesala de la 
conducta delictiva. La conducta del agresor/a consigue refuerzo sobre el acto agresivo y 
violento como algo bueno y deseable y por otra parte se constituye como método de tener 
un estatus en el grupo, una forma de reconocimiento social por parte de los demás. Si 
ellos/as aprenden que esa es la forma de establecer los vínculos sociales, generalizarán esas 
actuaciones a otros grupos en los que se integren, donde serán igualmente molestosos/as. 
En el caso de los/as espectadores/as no permanecen ilesos/as respecto de estos hechos y les 
suponen un aprendizaje sobre cómo comportarse ante situaciones injustas y un refuerzo 
para posturas individualistas y egoístas, y lo que es más peligroso, una salida para valorar 
como importante y respetable la conducta agresiva.  
Se señala como consecuencia para ellos/as la desensibilización que se produce ante el 
sufrimiento de otros a medida que van contemplando acciones repetidas de agresión en las 
que no son capaces de intervenir para evitarlas. Por otra parte, también se indica que, 
aunque el espectador/a reduce su ansiedad de ser atacado por el agresor/a, en algunos casos 
podría sentir sensación de indefensión semejante a la experimentada por la víctima. 
Rosemberg (1996), señala que la autoestima es una apreciación positiva o negativa hacia el 
sí mismo, que se apoya en una base afectiva y cognitiva, puesto que el individuo siente de 
una forma determinada a partir de lo que piensa sobre sí mismo. 
Dunn (1996), afirma que la autoestima es la energía que coordina, organiza e integra todos 
los aprendizajes realizados por el individuo a través de contactos sucesivos, conformando 
una totalidad que se denomina “sí mismo”. El “sí mismo” es el primer subsistema flexible 




Coopersmith (1996), sostiene que la autoestima es la evaluación que el individuo hace y 
habitualmente mantiene con respecto a su mismo. Esta autoestima se expresa a través de 
una actitud de aprobación o desaprobación que refleja el grado en el cual el individuo cree 
en sí mismo para ser capaz, productivo, importante y digno.  
Por tanto, la autoestima implica un juicio personal de la dignidad que es expresado en las 
actitudes que el individuo tiene hacia sí mismo. Agrega el mismo autor, que la autoestima 
resulta de una experiencia subjetiva que el individuo transmite a otros a través de reportes 
verbales y otras conductas expresadas en forma evidente que reflejan la extensión en la 
cual el individuo se cree valioso, significativo, exitoso y valioso, por lo cual implica un 
juicio personal de su valía. 
McKay y Fanning (1999), la autoestima se refiere al concepto que se tiene la propia valía y 
se basa en todos los pensamientos, sentimientos, sensaciones y experiencias que sobre sí 
mismo ha recabado el individuo durante su vida. Los millares de impresiones, evaluaciones 
y experiencias así reunidos, se conjuntan en un sentimiento positivo hacia sí mismo o, por 
el contrario, en un incómodo sentimiento de no ser lo que se espera. 
Para los autores, uno de los principales factores que diferencian al ser humano de los 
demás animales es la consciencia de sí mismo; es decir, la capacidad de establecer una 
identidad y darle un valor. En otras palabras, el individuo tiene la capacidad de definir 
quién eres y luego decidir si te gusta o no tu identidad. El problema de la autoestima está 
en la capacidad humana de juicio. El juzgarse y rechazarse a sí mismo produce un enorme 
dolor, dañando considerablemente las estructuras psicológicas que literalmente le 
mantienen vivo. 
McKay y Fanning (1999), agregan además que la autoestima se encuentra estrechamente 
ligada con la aceptación incondicional del individuo y con el ejercicio de sus aptitudes, ya 
que ambas son fuentes de estímulo. Es importante mencionar que, la disciplina severa, las 
críticas negativas y las expectativas irreales de los adultos, son muy destructivas. 
Barroso (2000), asevera que la autoestima es una energía que existe en el organismo vivo, 
cualitativamente diferente que organiza, integra, cohesiona, unifica y direcciona todo el 
sistema de contactos que se realizan en el sí mismo del individuo. Este autor ha 
conceptualizado la definición de autoestima considerando su realidad y experiencia, 




Corkille (2001), apoya lo antes mencionado indicando que la autoestima constituye lo que 
cada persona siente por sí mismo, su juicio general y la medida en que le agrada su propia 
persona, coincidiendo con lo planteado por Mussen, Conger y Kagan (2000), quienes 
afirman que la autoestima se define en término de juicios que los individuos hacen acerca 
de su persona y las actitudes que adoptan respecto a sí mismos. 
Craighead, Mchale y Pope (2001), coinciden con lo planteado al indicar que la autoestima 
es una evaluación de la información contenida en el autoconcepto y que deriva los 
sentimientos acerca de sí mismo. Por tanto, la autoestima está basada en la combinación de 
información objetiva acerca de sí mismo y una evaluación subjetiva de esta información. 
En sintonía con lo anteriormente expuesto, los niveles de autoestima de acuerdo al autor 
citado por Méndez (2001), plantea que existen distintos niveles de autoestima, por lo cual 
cada persona reacciona ante situaciones similares, de forma diferente; teniendo 
expectativas desiguales ante el futuro, reacciones y autoconceptos disímiles. Por lo cual, 
caracteriza a las personas con alta, media y baja autoestima. 
La autonomía alta son expresivas, asertivas, con éxito académico y social, confían en sus 
propias percepciones y esperan siempre el éxito, consideran su trabajo de alta calidad y 
mantienen altas expectativas con respecto a trabajos futuros, manejan la creatividad, se 
autorrespetan y sienten orgullo de sí mismos, caminan hacia tas realistas.  
La autoestima media son personas expresivas, dependen de la aceptación social, 
igualmente tienen alto número de afirmaciones positivas, siendo más moderadas en sus 
expectativas y competencias que las anteriores. 
La autoestima baja son desanimadas, deprimidas, aisladas, consideran no poseer atractivo, 
son incapaces de expresarse y defenderse; se sienten débiles para vencer sus deficiencias, 
tienen miedo de provocar el enfado de los demás, su actitud hacia sí mismo es negativa, 
carecen de herramientas internas para tolerar situaciones y ansiedades. 
Cabe considerar el desarrollo de la autoestima como un proceso que se lleva a cabo 
mediante una serie de fases que permiten su desarrollo, según 




• El grado de trato respetuoso, de aceptación e interés que el individuo recibe de las 
personas significativas de su vida. 
• La historia de éxito, el status y la posición que el individuo tiene en el mundo. 
• Los valores y las aspiraciones por los cuáles estos últimos pueden ser modificados e 
interpretados. 
• La manera singular y personal de responder a los factores que disminuyen la 
autoestima, ya sea que el individuo minimice, distorsione o suprima las percepciones 
de las fallas propias y las de los demás. 
Generalmente ésta se construye en la infancia y es muy posible que perdure por siempre, 
por lo tanto, se debe ser cuidadoso de los mensajes emitidos hacia los niños desde su más 
tierna edad, puesto que lo acompañaran durante el resto de su vida, ya sea de forma 
consciente o inconsciente. El desarrollo de una autoestima positiva requiere de establecer 
una sensación de identidad reforzada por las opiniones de los demás y por una constante 
autoevaluación.  
Igualmente, importante es la reafirmación que tiene lugar durante la adolescencia, ya que 
durante esta etapa el joven es especialmente susceptible en lo que respecta a la imagen que 
envía a los demás y el eco que ésta tiene. Se debe prestar especial consideración a los 
modelos que ellos eligen pues serán determinantes en la personalidad que como futuros 
adultos están forjando. En esta búsqueda los alumnos necesitan aliento para explorar 
diversas opciones, comentarios positivos acerca de sus fortalezas y debilidades, y sobre 
todo una aceptación incondicional. 
Ahora bien, desde la perspectiva del mencionado autor, este sostiene que las personas 
desarrollan un concepto de sí mismas de acuerdo a cuatro bases de la autoestima, las cuales 
según sus estudios son: 
a. Significado, la forma en que consideran que son amados por las personas importantes 
en sus vidas y el grado de aprobación que reciben de las mismas.  
b. Competencia, para llevar a cabo las tareas que consideran importantes.  




d. Poder, el grado en que influyen en sus propias vidas y en las de los demás. 
Igualmente plantea que la autoestima no es un concepto estático, fluye, puede disminuir, 
aumentar o mantenerse. Por lo tanto, las personas experimentan las mismas situaciones de 
formas diversas, teniendo expectativas distintas sobre el futuro, reacciones desiguales ante 
los mismos estímulos y en fin otras opiniones sobre conceptos similares. 
Según Cortés de Aragón (1999), la autoestima tiene una serie de componentes de diversa 
índole, entre los cuales señala: el componente cognoscitivo, el componente emocional y 
componente conductual. 
• Componente Cognoscitivo: denominado autoconocimiento, autoconcepto, auto 
comprensión, autoimagen y autopercepción. Todos estos conceptos están referidos a la 
representación mental que cada uno elabora de sí mismo; a los conocimientos, 
percepciones, creencias y opiniones de los diversos aspectos que conforman la 
personalidad. De suerte que el conocimiento personal es absolutamente necesario para 
poder autorregularse y auto dirigirse. 
De igual manera la autoestima se ve afectada por la eficacia de cada uno para superar los 
problemas por iniciativa propia y para la autorrealización personal. 
• Componente emocional: evaluativo, no se puede separar los sentimientos y emociones 
de los deseos y las necesidades del ser humano. Todos los sentimientos referidos a sí 
mimo determinan la autoestima que es la base de la autorrealización que cada uno 
desea conseguir. Este componente como conjunto de sentimientos se denomina auto 
aceptación, autoevaluación, autovaloración y auto aprecio.  
• En la medida que estos sentimientos sean asertivos, en esa medida puede una persona 
gestionar su propio crecimiento personal. Sobre todo, el individuo debe ser auténtico, 
de manera que, reconociendo sus potencialidades y limitaciones, pueda a su vez 
fortalecerse como persona, y buscar ayuda cuando crea que la situación lo amerite. 
• Componente conductual: partiendo de la premisa que la autoestima es conocerse, 
evaluarse y aceptarse, no es menos cierto que implica la acción hacia el exterior o 
actividad con el entorno, en otras palabras, interacción y adaptación al medio. La 




que puede definirse en términos como: conducta coherente, conducta congruente, 
conducta responsable, conducta auto dirigida, autonomía, autodirección y muchas 
otras. 
De esta manera se presenta como una estructura que se subdivide de esta forma para 
facilitar su estudio, pero tales componentes están tan estrechamente relacionados que es 
imposible concebir uno sin el otro, solamente con el objeto de analizarlos es posible 
aceptar esta categorización. 
Desde la perspectiva que se ha adoptado, Coopersmith (1976), señala que la autoestima 
posee cuatro dimensiones que se caracterizan por su amplitud y radio de acción, logrando 
identificar las siguientes: 
En el área personal es la evaluación que el individuo realiza y con frecuencia mantiene de 
sí, en relación con su imagen corporal y cualidades personales, considerando su capacidad, 
productividad, importancia y dignidad, lleva implícito un juicio personal expresado en la 
actitud hacia sí mismo. 
En el área académica es la evaluación que el individuo hace y con frecuencia sostiene 
sobre sí mismo, en relación con su desempeño en el ámbito escolar teniendo en cuenta su 
capacidad, productividad, importancia y dignidad, lo cual nuevamente implica un juicio 
personal manifestado en la actitud hacia sí mismo. 
En el área familiar la evaluación que el individuo hace y frecuentemente mantiene con 
respecto a sí, en relación con sus interacciones con los miembros de su grupo familiar, su 
capacidad, productividad, importancia y dignidad, implicando un juicio personal 
manifestado en las actitudes asumidas hacia sí mismo. 
En el área social es la valoración que el individuo realiza y con frecuencia mantiene con 
respecto a sí mismo en relación con sus interacciones sociales, considerando su capacidad, 
productividad, importancia y dignidad, lo cual igualmente lleva implícito un juicio 
personal que se manifiesta en las actitudes asumidas hacia sí mismo. 
En pocas palabras el individuo realiza frecuentes estimaciones de sus frecuentes 
interacciones consigo mismo y con el ambiente en el que se desenvuelve, logrando 
monitorear constantemente cómo influye dentro de él, posterior a lo cual, y de acuerdo con 




calle de doble circulación, de acuerdo a sus relaciones en los ámbitos ya mencionados, así 
mismo va a ser la actitud asumida ante sí, en otras palabras, su autoestima. 
Es importante tener autoestima y  esta se da en forma General un individuo con una buena 
percepción de sí mismo establece una mejor comunicación interpersonal, lo que deriva en 
relaciones exitosas con otras personas. Además, el individuo tiende a tolerar el estrés, la 
incertidumbre y los cambios, busca superar sus fracasos, tiene mayor autonomía personal y 
logra autor realizarse. Apoya la creatividad y acepta responsabilidades, desarrollando su 
liderazgo.  
La autoestima social las personas que tienen una baja autoestima social se caracterizan por 
desconfiar de sus capacidades al desenvolverse dentro de la comunidad. Son inseguras, por 
lo que se someten ante otros individuos, evitando asumir responsabilidades. Cualquier 
desafío que se les presente buscan evitarlo y tratan de que otros enfrenten el problema.  
Como las principales características de los adolescentes con baja autoestima social son su 
poco interés por asumir desafíos y desarrollar relaciones interpersonales, es importante 
incentivar el desarrollo de su inteligencia emocional en los ámbitos más desvalorados 
(confianza en sí mismo, intencionalidad o persistencia, curiosidad, capacidad de 
comunicación, autocontrol para modular y dominar sus propias acciones, cooperatividad). 
En la familia, por ser la base de la sociedad, cumple un papel importante en la formación 
de la autoestima. Un niño estimulado positivamente, querido y respetado por sus familiares 
será un adolescente más seguro de sí mismo. Cuando un joven se desarrolla en un ambiente 
negativo, de violencia intrafamiliar, tendrá una muy baja autoestima. Esta víctima de las 
agresiones es un potencial maltratador que continuará castigando a la familia que 
conformará, si es que no se interviene la situación. 
Autoestima en el establecimiento educacional, el adolescente adquiere nuevos juicios de sí 
mismo. El ambiente escolar es propicio para el intercambio de experiencias y opiniones 
entre alumnos, las que pueden ser importantes para que la autoestima varíe entre alta y 
baja.  
De la misma forma, las valoraciones que hagan los profesores acerca de las destrezas o 




Haeussler y Milicia (1994) manifiestan que hay una relación entre un positivo nivel de 
autoestima y un concepto académico adecuado de sí mismo. Un joven con ambos ámbitos 
en un buen nivel se caracteriza por: 
Orientarse hacia el logro de las tareas planteadas en el proceso de enseñanza- aprendizaje. 
Tener una baja ansiedad frente a los desafíos. 
Mantener la probabilidad de éxito a pesar de los problemas. 
Obtener un alto rendimiento académico. 
Por el contrario, el adolescente que posee una baja autoestima y un concepto académico 
desmejorado, se ve incapaz de afrontar los desafíos escolares, es nervioso, sensible a las 
críticas y a las burlas, lo que provoca que se sienta rechazado y que los demás también lo 
aíslen. 
La investigación es de suma importancia, ya que permite realizar un análisis crítico de la 
realidad, que busca alternativas de solución para contribuir al desarrollo de programas, 
estrategias y políticas que puedan afrontar esta problemática, tomando en conocimiento 
que el Acoso Escolar es de gran importancia y relevancia en la autoestima sobre todo para 
los adolescentes quienes están atravesando diversos cambios que repercutirán en su 
desarrollo para cuando lleguen a su etapa adulta. 
 
Así mismo se realizó con la finalidad de contribuir al bienestar familiar, social y 
gubernamental de nuestro país, inspirando a otros para lograr una réplica a nivel nacional, 
esta información también podrá ser considerada para contrastar datos en futuros proyectos 
de investigación para alumnos de grados similares u otros grados de Educación Básica. 
 
En la investigación se formula el problema ¿Cuál es la relación entre Acoso Escolar y 
Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón 
Guayaquil, 2018?  
¿Cuáles son los niveles de Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 




¿Cuál es el tipo de Acoso escolar predominante en los estudiantes de básica superior de la 
Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018? 
¿Cuál es la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018?  
¿Cuál es la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018?  
¿Cuál es la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018?  
¿Cuál es la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018?  
La hipótesis general obtenida en  este estudio fue:   
Hi: Sí existe relación entre Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica 
superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018  
Ho: No existe relación entre Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica 
superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018 
Y como hipótesis Específicas:  
H1: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
H01: No existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018 
H2: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
H02: No existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
H3: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los 




H03: No existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
H4: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
H04: No existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
El objetivo general que presenta la investigación es determinar la relación existente entre 
Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio 
Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Los objetivos específicos que se consideran son: 
Conocer los niveles de Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Conocer el tipo predominante de Acoso escolar en los estudiantes de básica superior de la 
Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en los 










II. MÉTODO  
2.1.  Diseño de investigación 
La presente investigación corresponde a un diseño no experimental, debido a que no se 
intentó manipular ninguna de sus variables de investigación, y a toda la muestra se aplicó 
los mismos instrumentos. 
Es descriptivo correlacional, pues señala características importantes de ambas variables y 
correlacional porque buscó conocer la relación que existe entre dos variables en un 
contexto particular. (Hernández, Fernández y Baptista 2006, citado por Landeau 2013).  
Es cuantitativa, ya que principalmente se enfocó en factores observables y factibles para 
medir, haciendo uso de una metodología empírica y a su vez analítica; finalmente utilizó 
estadísticos para constatar y procesar los datos (Hernández, Fernández y Baptista 2006, 
citado por Landeau, 2013). 
2.2. Operacionalización de variables 
V1: Acoso Escolar: 
Olweus (1999), lo define de la siguiente forma: Decimos que un alumno está siendo 
intimidado cuando otro estudiante, o grupo de estudiantes, dice cosas desagradables o 
incómodas a él o ella. También es acoso escolar cuando un estudiante es golpeado, pegado, 
amenazado o encerrado en una habitación o cosas como ésas.  
V2: Autoestima 
Coopersmith (1996), sostiene que la autoestima es la evaluación que el individuo hace y 
habitualmente mantiene con respecto a su mismo. Esta autoestima se expresa a través de 
una actitud de aprobación o desaprobación que refleja el grado en el cual el individuo cree 












DIMENSIONES INDICADORES ESCALA 
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2.3. Población y muestra 
Corbetta (2007), Según la enciclopedia libre la población se entiende como una estructura 
con continuidad en el tiempo compuesta por personas de las que se estudian las 
características y comportamientos que condicionan esta permanencia, es decir, las 
características de su supervivencia previa a la muerte y la forma de reemplazar a las 
personas que mueren por individuos nuevos. 
La población de estudio estuvo conformada por 260 estudiantes de la Escuela Fiscal 
Antonio Flores Jijón – Guayaquil 2018. 
Parra (2003) detalla la muestra como “un pequeño conjunto de la población a la que se 
quiere investigar, manteniendo características similares”. La muestra de la investigación 
estuvo conformada por 85 estudiantes de A y B de octavo año. 
Criterios de Inclusión: 
Estudiantes de ambos sexos. 
Estudiantes de Octavo Año. 
Criterios de Exclusión: 
Estudiantes que no estén cursando el Octavo año. 
Cuadro 1. Población y muestra. 
PARALELOS NÚMERO DE ESTUDIANTES 
Octavo A 42 
Octavo B 43 
Noveno A 44 
Noveno B 45 
Décimo A 44 
Décimo B 42 
      Total 260 
Fuente: Nómina de estudiantes de los siguientes paralelos Octavo A y B, Noveno A y B y Décimo A y B 






Cuadro 2. Muestreo no probabilístico de los alumnos de Octavo Año A y B. 
 
Nombre de la Institución 
Educativa 
Población Muestra 
Escuela de Educación 
Básica “Antonio Flores 
Jijón” 
260 estudiantes del nivel 
primario y secundario 
85 estudiantes de octavo 
año A y B de Educación 
Básica. 
Fuente: Elaboración propia 
 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos validez y confiabilidad 
En la presente investigación la técnica utilizada para la recolección de datos es la encuesta. 
La encuesta es una técnica que pretende obtener información que suministra un grupo o 
muestra de sujetos acerca de sí mismos, o en relación con un tema en particular. 
Para la recolección de datos en la presente investigación el instrumento utilizado ha sido el 
cuestionario. Es un instrumento indispensable para llevar a cabo entrevistas formalizadas, 
su empleo es recomendable en aquellos casos en que es factible reunir de una sola vez a un 
cierto número de personas y se puede contar además con el asesoramiento de personal 
especializado, al cual se le asigna la tarea de resolver las dudas que puedan tener los 
respondientes. Para medir la variable de Acoso Escolar se utilizó la Escala de Acoso 
Escolar constituida por (14 Ítems) y la Escala de Autoestima de Coopersmith, constituida 
por 25 ítems. 
2.5. Métodos de análisis de datos 
Se elaboró y completó una sábana de datos, con todos los datos recopilados de las 
aplicaciones de los test uno por uno, posteriormente se organizaron de tal forma que se 
pudiera obtener los respectivos niveles con los cuales se trabajó en el programa SPSS 23 
(versión en español). Se utilizó la estadística descriptiva para hallar las frecuencias y 
porcentajes de las variables y sus respectivas dimensiones, además de la estadística 
inferencial a través del estadístico Momento de Pearson para determinar si existe o no 






Aspectos éticos:  
La investigación se desarrolló bajo estricto respeto a los siguientes principios éticos: 
• Principio de no daño, ya que no se realizó ningún tipo de experimento ni se sometió a 
los participantes a situaciones de estrés.  
• Principio de consentimiento informado, puesto que se informó de manera clara y 
precisa acerca del llenado de los instrumentos, así como del manejo posterior de los 
datos y su utilización, la cual será únicamente para fines de la presente investigación. 
• Principio de confidencialidad, dado que no se consigna el nombre de los participantes. 
Así mismo, los resultados que se hallaron en la investigación fueron reportados 
únicamente en términos estadísticos, evitando la identificación y divulgación de 







Determinar la relación existente entre Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes 
de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Tabla 1. Nivel de relación entre Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica 
superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio 
Flores Jijón Guayaquil, 2018 
 
a. No se supone la hipótesis nula. 
b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 
c. Los estadísticos de correlación están disponibles sólo para datos numéricos. 
 
En la tabla 01 se puede observar que existe relación significativa (p<0.05) de tipo negativa 
y de grado débil (-.218) entre las variables de Acoso Escolar y Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. Esto 
quiere decir que el grado y la frecuencia con la que un estudiante dice o hace cosas 
desagradables a otro, influye en la manera en que este último se aprueba a sí mismo, se 
siente capaz, digno, productivo e importante. 
  
  Valor 
 




-.218  .768 .047 





Conocer los niveles de Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Tabla 2. Distribución a nivel frecuencia y porcentual de la variable de Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
  Frecuencia Porcentaje 
Personal 
Bajo 10 11.8 
Medio 49 57.6 
Alto 26 30.6 
Total 85 100 
Académica 
Bajo 21 24.7 
Medio 52 61.2 
Alto 12 14.1 
Total 85 100 
Familiar 
Bajo 19 22.4 
Medio 38 44.7 
Alto 28 32.9 
Total 85 100.0 
Social 
Bajo 11 12.9 
Medio 40 47.1 
Alto 34 40.0 
Total 85 100 
Autoestima 
Bajo 15 17.6 
Medio 47 55.3 
Alto 23 27.1 
Total 85 100 
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio 
Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
En la tabla 02 se observa que, en la dimensión Autoestima Personal, más de la mitad de los 
estudiantes (57.6%) posee un nivel medio, es decir, se consideran suficientemente 
atractivos(as), sanos(as) y/o competentes para realizar actividades de su interés, pero esta 
percepción de sí mismos puede verse afectada dependiendo de su estado de ánimo y de los 
comentarios de otras personas. De modo similar, el 30.6% se ubica el nivel alto, dado que 
se consideran físicamente atractivos(as), competentes, sanos(as) y con la fuerza y habilidad 
suficientes para realizar sus tareas diarias y actividades recreativas de su preferencia, por lo 
que poseen una percepción agradable de su propio cuerpo y de su persona, la cual se 
mantiene a pesar de su estado de ánimo y de los comentarios de otras personas.  Por otro 





no son atractivos ni competentes y se perciben a sí mismos como débiles, enfermos y 
torpes, manteniendo la idea de que son incapaces de realizar aquellas actividades de su 
interés. 
En lo concerniente a la dimensión Autoestima académica, se observa que el 61.2% de los 
adolescentes se ubica en un nivel medio, lo que significa que se perciben como capaces de 
cumplir con las exigencias de la carga académica que llevan, tanto a nivel de 
responsabilidad como de comprensión de los contenidos, sin embargo, no se consideran 
estudiantes destacados. Frente a ellos, el 14.1% se consideran capaces de cumplir a 
cabalidad con su carga académica e incluso tener un desempaño sobresaliente en términos 
de responsabilidad como de comprensión y producción de contenidos. Sin embargo, el 
24.7% se consideran estudiantes con desventajas, dado que consideran que su desempeño a 
nivel académico se encuentra por debajo de sus demás compañeros. Asumen que su nivel 
de comprensión de las asignaturas y de cumplimiento de tareas es mínimo.  
En cuanto al Autoestima familiar, se encontró que el 44.7% de los adolescentes se 
encuentran en un nivel medio, es decir, sienten afecto por sus familias, pero no se sienten 
del todo seguros dentro de ella y tienen dudas sobre el apoyo que sus familias les 
brindarían en caso de necesidad. Asimismo, 32.9% de los estudiantes se consideran parte 
importante de su grupo familiar pues se sienten amados e implicados en las decisiones del 
hogar; tienen la certeza de contar con el apoyo de su familia y se sienten felices de formar 
parte de la misma. Por otro lado, el 22.4% se sienten rechazados y denigrados por su 
familia, debido a ello no se sienten comprometidos con sus familiares. 
Con respecto a la dimensión Autoestima social, se halló que el 47.1% de los adolescentes 
se encuentran en el nivel medio, es decir consideran que son capaces de establecer nuevas 
amistades, aunque con dificultad y temor, así mismo se esfuerzan en mantener las 
amistades que ya poseen; son capaces de pedir y brindar ayuda, pero tienen temor al 
rechazo, por lo que sólo lo hacen en caso de necesidad o con el apoyo de otras personas. 
En ocasiones sienten que no son apreciados por su grupo social o que no pertenecen a él 
pero son capaces de sobreponerse y realizar actividades recreativas y colaborativas con sus 
pares. Mientras que el 40% se ubica en el nivel alto, pues consideran que poseen la 
habilidad de hacer amigos y conservarlos, de iniciar conversaciones con personas nuevas o 
desconocidas, de ayudar a otras personas que lo necesitan y ser capaces de pedir ayuda; 





También se pude observar que el 12.9% de los estudiantes se perciben a sí mismos como 
incapaces de establecer nuevas relaciones amicales con sus pares u otras personas, 
consideran que tiene pocos o ningún amigo. Presentan temor y/o recelo a prestar ayuda a 
otros y a solicitarla cuando la necesitan pues consideran que serán rechazados. No se 
sienten parte de su grupo de pares. 
En lo que respecta al Autoestima general, se aprecia que más de la mitad de los estudiantes 
encuestados (55.3%) se encuentra en el nivel medio, caracterizándose por ser personas 
expresivas pero que dependen de la aceptación social, tienen pensamientos positivos hacia 
sí mismos y expectativas moderadas en cuanto a su desempeño y competencias. Además, 
se observa que el 27.1% pertenece al nivel alto, es decir, son expresivas, asertivas, con 
éxito académico y social, confían en sus propias percepciones y esperan siempre el éxito, 
consideran su trabajo de alta calidad y mantienen altas expectativas con respecto a trabajos 
futuros, manejan la creatividad, se autor respetan y sienten orgullo de sí mismos, caminan 
hacia metas realistas.  
Finalmente, el 17.6% de los participantes se ubican en el nivel bajo, lo cual significa que 
son desanimados, deprimidos, aislados, consideran no poseer atractivo, son incapaces de 
expresarse y defenderse; se sienten débiles para vencer sus deficiencias, tienen miedo de 
provocar el enfado de los demás, su actitud hacia sí mismos es negativa, carecen de 






Conocer el tipo predominante de Acoso escolar en los estudiantes de básica superior 
de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Tabla 3. Distribución a nivel frecuencia y porcentual de la variable de Acoso escolar en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
  Frecuencia Porcentaje 
Físico 
Leve 52 61.2 
Moderado 28 32.9 
Severo 5 5.9 
Total 85 100.0 
Verbal 
Leve 40 47.1 
Moderado 32 37.6 
Severo 13 15.3 
Total 85 100.0 
Psicológico 
Leve 36 42.4 
Moderado 35 41.2 
Severo 14 16.5 
Total 85 100.0 
Social 
Leve 42 49.4 
Moderado 27 31.8 
Severo 16 18.8 
Total 85 100.0 
Económico 
Leve 58 68.2 
Moderado 21 24.7 
Severo 6 7.1 
Total 85 100.0 
Ciberbullying 
Leve 64 75.3 
Moderado 17 20.0 
Severo 4 4.7 
Total 85 100.0 
Acoso Escolar 
Leve 49 57.6 
Moderado 27 31.8 
Severo 9 10.6 
Total 85 100.0 
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio 
Flores Jijón Guayaquil, 2018 
 
En la tabla 03 se aprecia que, en cuanto a Maltrato Físico, destaca el nivel leve con 61.2%, 
lo cual significa que la mayoría de los estudiantes puede sufrir empujones, patadas, 





grave y por lo tanto no requieren atención médica. Mientras, un 32.9% se encuentra en el 
nivel moderado, es decir, que han requerido algún tipo de diagnóstico o tratamiento 
médico, pero que no requieren hospitalización o atención médica inmediata a causa de las 
lesiones producidas por el maltrato. Sin embargo, un 5.9%, que pertenecen al nivel severo, 
requirieron atención médica inmediata e incluso hospitalización alguna vez debido a la 
naturaleza y gravedad de las lesiones. 
Con respecto al Maltrato Verbal, predomina el leve con 47.1%, indicando que casi la mitad 
de los estudiantes ha sido humillado, descalificado o culpabilizado por sus compañeros 
esporádicamente. Le sigue el nivel moderado con 37.6%, cuyos integrantes aseguran haber 
sido insultados, humillados, culpabilizados por otros estudiantes quienes se “salieron con 
la suya” en la mitad de las ocasiones. De modo similar, el 15.3% de los adolescentes se 
ubica en el nivel severo, señalando que las humillaciones recibidas son frecuentes e 
intensas, sin que puedan defenderse o pedir ayuda a una persona significativa. 
En lo que concierne al Maltrato Psicológico prevalece el nivel leve con 42.4%, lo cual 
significa que estos estudiantes fueron amedrentados, comparados o criticados, de modo 
que tuvieron algunas dudas sobre su valía personal. Le sigue de cerca el nivel moderado 
con 41.2%, traducido en críticas, amenazas, injurias, calumnias, de forma que 
quebrantaron su seguridad, su autoafirmación, su autoestima e implantaron en su mente 
malestar, preocupación, angustia, inseguridad, duda y culpabilidad para que se abandone el 
ejercicio de un derecho. Asimismo, se encontró el nivel severo con un 16.5% de 
participantes que sufrieron exclusión (incitando al grupo a que no estén con él o que no le 
hablen), amenazas, insultos, descredito y desprestigio, realizado de manera intensa o 
prolongada, provocando una serie de daño anímicos, que incapacitan a la persona para 
defenderse. 
En cuanto al Maltrato Social, destaca el nivel leve con 49.4%, lo que significa que estos 
jóvenes ha sido víctima de propagación de rumores, descalificadores y humillantes que 
pretende la exclusión y aislamiento del grupo, de manera esporádica y momentánea. Sin 
embargo, el 31.8% (nivel moderado) han sufrido estas mismas acciones por parte de sus 
compañeros, pero de manera más frecuente y logrando alejar a una parte significativa de 
sus compañeros. Del mismo modo, el 18.8% (nivel severo) de los adolescentes vive 
constantemente el rechazo de sus compañeros, quienes ignoran su presencia y no les 






Con respecto al Maltrato Económico, prima el nivel leve con un 68.2% de estudiantes que 
afirman que en alguna ocasión les robaron sus pertenencias, o se las escondieron o 
destruyeron sus posesiones con la intención atemorizarles o a modo de venganza. El 
24.7%, que se ubica en el nivel moderado, sufrieron estas mismas experiencias con mayor 
frecuencia. Mientras que el 7.1% de los adolescentes, sufrieron sistemáticamente el control 
de otros estudiantes sobre sus recursos económicos: esto implica una destrucción o 
privación del sustento y/o de su propiedad, se le sustrajo o se le exigió el dinero que lleva a 
la escuela y le fueron robadas sus cosas bajo amenaza da violencia física. 
En lo concerniente al Ciberbullying, se halló un 75.3% en el nivel leve, en el cual las 
agresiones a través de aplicaciones o redes sociales son esporádicas y de contenido leve, 
que pueden ir desde un mensaje ofensivo a un rumor que busca la descalificación de la 
víctima. Se observa también el nivel moderado con 20%, en el cual los estudiantes fueron 
víctimas de faltas de respeto y humillaciones a través del celular o la computadora, las 
cuales se dieron de forma más frecuente que la categoría anterior.  Además, se encontró un 
4.7% que fueron víctimas de Ciberbullying a nivel severo, es decir fueron el blanco de 
montajes difundidos en el internet para desprestigiar al acosado, fotos tomadas con 
teléfonos celulares para reenviar al resto de los compañeros o hasta mensajes de texto por 
teléfonos celulares para insultar a toda hora del día, sufriendo faltas de respeto, agresividad 
injustificada, prepotencia y malos tratos a través de redes sociales, aplicaciones o telefonía. 
En referencia al Acoso Escolar, predomina el nivel leve con 57.6%, lo cual quiere decir 
que más de la mitad de los adolescentes encuestados ha recibido palabras o acciones 
desagradables por parte de sus compañeros de manera esporádica y de contenido leve, sin 
que esto genere consecuencias a mediano o largo plazo. El 31.8% se ubica en el nivel 
moderado, es decir, que la acciones o palabras en su contra se dieron de manera más 
frecuente e intensa, generando indefensión o malestar momentáneo y sin daño físico 
permanente; mientras que el 10.6% sufrieron acoso escolar severo, traducido en golpes, 
amenazas, humillaciones, exclusiones, calumnias, etc., de manera sistemática y que 







Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima 
en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 
2018. 
Tabla 4. Nivel de relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
 
En la tabla 04 se aprecia que existe relación significativa (p<0.05) de tipo negativa y de 
grado débil (-.193) entre la variable de Acoso Escolar y la Dimensión Personal del 
Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón 
Guayaquil, 2018.Esto quiere decir que el grado y la frecuencia con la que un estudiante 
agrede a otro de manera física, verbal, por redes sociales, etc., afecta levemente la 
capacidad de este último para valorar su imagen personal, su productividad, su importancia 
y su dignidad. 
  
  Valor 
 




-.193  .691 .049 
N de casos válidos 85    
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018 
 
a. No se supone la hipótesis nula. 
b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 





Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del 
Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón 
Guayaquil, 2018. 
Tabla 5. Nivel de relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima 
en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
 
En la tabla 05 se observa que No existe relación significativa (p>0.05) entre la variable de 
Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en los estudiantes de básica 
superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. Esto significa que el hecho 
de que un estudiante o grupo de estudiantes dirijan acciones o palabras desagradables de 
manera sistemática hacia un compañero, no influye en la manera en que este último valora 
su capacidad y desempeño a nivel académico. 
 
  
  Valor 
 




-.070  .604 .079 
N de casos válidos 85    
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018 
 
a. No se supone la hipótesis nula. 
b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 





Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima 
en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 
2018. 
Tabla 6. Nivel de relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
 
En la tabla 06 se pude observar que No existe relación significativa (p>0.05) entre la 
variable de Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los estudiantes de 
básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. Esto quiere decir que 
el grado y la frecuencia con la que un estudiante dice o hace cosas desagradables a otro, no 
afecta la forma en que este último se relaciona con los miembros de su familia, se siente 
amado e integrado a su grupo familiar. 
  
  Valor 
 




-.113  .602 .128 
N de casos válidos 85    
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018 
a. No se supone la hipótesis nula. 
b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 





Determinar la relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Tabla 7. Nivel de relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en 
los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
 
La tabla 07 muestra que existe relación significativa (p<0.05) de tipo negativa y de grado 
medio (-.671) entre las variables de Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima 
en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Lo cual significa que el grado y la frecuencia con la que un estudiante dice o hace cosas 
desagradables a otro, influye en el grado de aceptación que este último tiene respecto a sí 
mismo en cuanto a su capacidad para hacer amigos y conservarlos, sentirse interesante y 













  Valor 
 




-.671  .778 .023 
N de casos válidos 85    
Fuente: Yagual, C.   Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018 
a. No se supone la hipótesis nula. 
b. Utilización del error estándar asintótico que asume la hipótesis nula. 





COMPROBACIÓN DE HIPÓTESIS 
Hi: Sí existe relación entre Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica 
superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018  
Para la contratación de hipótesis se utilizó el estadístico de Momento de Pearson, el cual 
permitió obtener los coeficientes de correlación (.047), y la significancia bilateral entre 
ambas variables (-.218) a un nivel p< .05. Esto indica que existe correlación entre las 
variables. Por lo tanto, se acepta la hipótesis planteada y se rechaza la hipótesis nula. 
H1: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Para la contratación de hipótesis se utilizó el estadístico de Momento de Pearson, el cual 
permitió obtener los coeficientes de correlación (.049), y la significancia bilateral entre 
ambas variables (-.193) a un nivel p< .05. Esto indica que existe correlación entre las 
variables. Por lo tanto, se acepta la hipótesis planteada y se rechaza la hipótesis nula. 
H2: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Para la contratación de hipótesis se utilizó el estadístico de Momento de Pearson, el cual 
permitió obtener los coeficientes de correlación (.079), y la significancia bilateral entre 
ambas variables (-.070) a un nivel p> .05. Esto indica que No existe correlación entre las 
variables. Por lo tanto, se rechaza la hipótesis planteada y se acepta la hipótesis nula. 
H3: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los 
estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
Para la contratación de hipótesis se utilizó el estadístico de Momento de Pearson, el cual 
permitió obtener los coeficientes de correlación (.128), y la significancia bilateral entre 
ambas variables (-.113) a un nivel p> .05. Esto indica que existe correlación entre las 
variables. Por lo tanto, se rechaza la hipótesis planteada y se acepta la hipótesis nula. 
H4: Existe relación entre Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en los 





Para la contratación de hipótesis se utilizó el estadístico de Momento de Pearson, el cual 
permitió obtener los coeficientes de correlación (.023), y la significancia bilateral entre 
ambas variables (-.671) a un nivel p< .05. Esto indica que existe correlación entre las 



































Entre los resultados encontrados en la presente investigación se puede observar que existe 
relación significativa (p<0.05) de tipo negativa y de grado débil (-.218) entre las variables 
de Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio 
Flores Jijón Guayaquil, 2018. Esto quiere decir que el grado y la frecuencia con la que un 
estudiante dice o hace cosas desagradables a otro, influye en la manera en que este último 
se aprueba a sí mismo, se siente capaz, digno, productivo e importante. Lo que se 
demuestra en la teoría de (Brito & Oliveira, 2015), quienes afirman que el acoso escolar es 
un problema mundial que se puede observar en cualquier escuela; no se limita a un tipo de 
institución pública, privada, primaria o secundaria, y trae, como consecuencia, miedo, 
rendimiento escolar reducido y ausentismo escolar, e incluso puede provocar el suicidio de 
las víctimas. Los agresores pueden tener comportamientos antisociales que a menudo se 
repetirán en otros entornos. Sin embargo, la autoestima según (Erikson, 2005), indica que 
la autoestima puede ser particularmente difícil para los jóvenes, especialmente cuando 
están haciendo cosas como comenzar la escuela secundaria o el trabajo, y formar nuevas 
amistades y relaciones.  
En lo que respecta al Autoestima general, se aprecia que más de la mitad de los estudiantes 
encuestados (55.3%) se encuentra en el nivel medio, caracterizándose por ser personas 
expresivas pero que dependen de la aceptación social, tienen pensamientos positivos hacia 
sí mismos y expectativas moderadas en cuanto a su desempeño y competencias. Además, 
se observa que el 27.1% pertenece al nivel alto, es decir, son expresivas, asertivas, con 
éxito académico y social, confían en sus propias percepciones y esperan siempre el éxito, 
consideran su trabajo de alta calidad y mantienen altas expectativas con respecto a trabajos 
futuros, manejan la creatividad, se autorrespetan y sienten orgullo de sí mismos, caminan 
hacia metas realistas. Finalmente, el 17.6% de los participantes se ubican en el nivel bajo, 
lo cual significa que son desanimados, deprimidos, aislados, consideran no poseer 
atractivo, son incapaces de expresarse y defenderse; se sienten débiles para vencer sus 
deficiencias, tienen miedo de provocar el enfado de los demás, su actitud hacia sí mismos 
es negativa, carecen de herramientas internas para tolerar situaciones y ansiedades. Con 
respecto a estas variables se comprueba la teoría de (Niebla, Guzman, & Montesinos, 





desarrollo que busca constantemente levantar la autoestima. Se siente la necesidad de 
probar diferentes roles y experimentar. Es por eso que la alta autoestima es especialmente 
importante para los adolescentes. De lo contrario, pueden comenzar por un camino 
desafortunado. 
En los resultados de la dimensión Autoestima Personal, se aprecia que más de la mitad de 
los estudiantes (57.6%) posee un nivel medio, es decir, se consideran suficientemente 
atractivos(as), sanos(as) y/o competentes para realizar actividades de su interés, pero esta 
percepción de sí mismos puede verse afectada dependiendo de su estado de ánimo y de los 
comentarios de otras personas. De modo similar, el 30.6% se ubica el nivel alto, dado que 
se consideran físicamente atractivos(as), competentes, sanos(as) y con la fuerza y habilidad 
suficientes para realizar sus tareas diarias y actividades recreativas de su preferencia, por lo 
que poseen una percepción agradable de su propio cuerpo y de su persona, la cual se 
mantiene a pesar de su estado de ánimo y de los comentarios de otras personas.  Por otro 
lado, el 11.8% de los participantes se encuentran en un nivel bajo, es decir, consideran que 
no son atractivos ni competentes y se perciben a sí mismos como débiles, enfermos y 
torpes, manteniendo la idea de que son incapaces de realizar aquellas actividades de su 
interés. Con respecto a la autoestima personal, (Escorcia & Pérez, 2015), consideran que es 
durante la adolescencia cuando se siente una fuerte necesidad de reflexionar 
profundamente sobre sí mismos. Al mismo tiempo, el cerebro adolescente está madurando 
y aprendiendo cosas nuevas. Todo esto es parte de encontrar una identidad propia. Y solo 
cuando se desarrolla un autoconcepto coherente se puede construir la autoestima. 
En lo concerniente a la dimensión Autoestima académica, se observa que el 61.2% de los 
adolescentes se ubica en un nivel medio, lo que significa que se perciben como capaces de 
cumplir con las exigencias de la carga académica que llevan, tanto a nivel de 
responsabilidad como de comprensión de los contenidos, sin embargo, no se consideran 
estudiantes destacados. Frente a ellos, el 14.1% se consideran capaces de cumplir a 
cabalidad con su carga académica e incluso tener un desempaño sobresaliente en términos 
de responsabilidad como de comprensión y producción de contenidos. Sin embargo, el 
24.7% se consideran estudiantes con desventajas, dado que consideran que su desempeño a 
nivel académico se encuentra por debajo de sus demás compañeros. Asumen que su nivel 
de comprensión de las asignaturas y de cumplimiento de tareas es mínimo. En este caso, se 





afirma que las diferentes formas de expresión de la violencia afectan a la sociedad en su 
conjunto, sus diferentes sectores y niveles sociales. El niño y el adolescente son más 
susceptibles a situaciones violentas en las que están expuestos en el entorno social, familiar 
o escolar. El fenómeno conocido como bullying en niños en edad escolar se considera un 
subtipo de violencia. Se puede definir como una forma específica de comportamiento 
agresivo en el que el estudiante está expuesto repetidamente a acciones negativas por uno o 
más estudiantes.  
En cuanto al Autoestima familiar, se encontró que el 44.7% de los adolescentes se 
encuentran en un nivel medio, es decir, sienten afecto por sus familias, pero no se sienten 
del todo seguros dentro de ella y tienen dudas sobre el apoyo que sus familias les 
brindarían en caso de necesidad. Asimismo, 32.9% de los estudiantes se consideran parte 
importante de su grupo familiar pues se sienten amados e implicados en las decisiones del 
hogar; tienen la certeza de contar con el apoyo de su familia y se sienten felices de formar 
parte de la misma. Por otro lado, el 22.4% se sienten rechazados y denigrados por su 
familia, debido a ello no se sienten comprometidos con sus familiares. Esta teoría se 
sustenta en lo dicho por (Valles, Olivares, & Rosar, 2018), quienes indicaron que la 
autoestima familiar puede considerarse como la variable más crítica que afecta la inserción 
exitosa de un adolescente en sus relaciones sociales. Se dice que es un importante 
indicador de salud mental en la adolescencia, ya que se pueden desarrollar mecanismos que 
distorsionan la comunicación de los pensamientos y sentimientos de acuerdo al tipo de 
comunicación que exista en casa y de los valores que inculquen sus padres, lo que afecta su 
integración social con otros adolescentes. Lo que se relaciona con la teoría de (Mackay, 
2019), quien afirma que la formación de la autoestima se ve impulsada por la dinámica 
familiar en la que se es educado. Es un legado que deja huella y que a veces es difícil de 
sanar. Especialmente si proviene de un padre o una madre que nunca se amó a sí mismo, y 
que no estaba capacitado para atender nuestras necesidades, alentarlo o tener un corazón a 
corazón. 
Con respecto a la dimensión Autoestima social, se halló que el 47.1% de los adolescentes 
se encuentran en el nivel medio, es decir consideran que son capaces de establecer nuevas 
amistades, aunque con dificultad y temor, así mismo se esfuerzan en mantener las 
amistades que ya poseen; son capaces de pedir y brindar ayuda, pero tienen temor al 





En ocasiones sienten que no son apreciados por su grupo social o que no pertenecen a él, 
pero son capaces de sobreponerse y realizar actividades recreativas y colaborativas con sus 
pares. Mientras que el 40% se ubica en el nivel alto, pues consideran que poseen la 
habilidad de hacer amigos y conservarlos, de iniciar conversaciones con personas nuevas o 
desconocidas, de ayudar a otras personas que lo necesitan y ser capaces de pedir ayuda; 
son apreciados por su grupo social tienen sentido de pertenencia al mismo. También se 
pude observar que el 12.9% de los estudiantes se perciben a sí mismos como incapaces de 
establecer nuevas relaciones amicales con sus pares u otras personas, consideran que tiene 
pocos o ningún amigo. Presentan temor y/o recelo a prestar ayuda a otros y a solicitarla 
cuando la necesitan pues consideran que serán rechazados. No se sienten parte de su grupo 
de pares. En esta variable, se expone la teoría de (Gila, Castro, Gómez, & Toro, 2015), 
quienes indican que aunque no fue la mayoría de los adolescentes no reporten bajos niveles 
de autoestima, existe un alto porcentaje de aquellos que demuestran tener una autoestima 
muy negativa. Esta información es de gran importancia porque el bajo nivel de autoestima 
puede estar relacionado con la prevalencia de trastornos conductuales y emocionales en la 
sociedad, así como con comportamientos antisociales.  
En referencia al Acoso Escolar, en los resultados para la presente investigación, predomina 
el nivel leve con 57.6%, lo cual quiere decir que más de la mitad de los adolescentes 
encuestados ha recibido palabras o acciones desagradables por parte de sus compañeros de 
manera esporádica y de contenido leve, sin que esto genere consecuencias a mediano o 
largo plazo. El 31.8% se ubica en el nivel moderado, es decir, que la acciones o palabras en 
su contra se dieron de manera más frecuente e intensa, generando indefensión o malestar 
momentáneo y sin daño físico permanente; mientras que el 10.6% sufrieron acoso escolar 
severo, traducido en golpes, amenazas, humillaciones, exclusiones, calumnias, etc., de 
manera sistemática y que generaron daño permanente a su víctima. Con respecto al acoso 
escolar, se comprueba la teoría de (American Psychological Association , 2015), en donde 
se expresa que la intimidación escolar incluye comportamientos que se centran en hacer 
que alguien más se sienta inadecuado, o se centran en menospreciar a otra persona. La 
intimidación incluye el acoso, el daño físico, el discurso degradante en repetidas ocasiones 
y los esfuerzos para aislar a otra persona. La intimidación es activa y se realiza con la 





En cuanto a Maltrato Físico, destaca el nivel leve con 61.2%, lo cual significa que la 
mayoría de los estudiantes puede sufrir empujones, patadas, agresiones con objetos, peleas 
y golpes, sin embargo, estas acciones no causas daño/lesión grave y por lo tanto no 
requieren atención médica. Mientras, un 32.9% se encuentra en el nivel moderado, es 
decir, que han requerido algún tipo de diagnóstico o tratamiento médico, pero que no 
requieren hospitalización o atención médica inmediata a causa de las lesiones producidas 
por el maltrato. Sin embargo, un 5.9%, que pertenecen al nivel severo, requirieron atención 
médica inmediata e incluso hospitalización alguna vez debido a la naturaleza y gravedad 
de las lesiones. En cuanto a estos resultados se expresa que el abuso físico ocurre cuando 
una persona usa fuerza física contra otra persona. Este puede comenzar de manera lenta y 
discreta, por ejemplo, al arrojar un objeto o una bofetada, y volverse más intenso o peor 
con el tiempo. Con relación a esta variable, el autor (Pfeiffer, Rosário, & Nunes, 2017) 
expresan que la familia es ese primer grupo social donde nuestra forma de interactuar 
determina quiénes somos. Nuestros padres son los que tienen el deber y la obligación de 
llenar los vacíos con nutrientes adecuados y componentes ricos en valores. Deben 
asegurarse de que no haya falta de seguridad, afecto y atención. 
Con respecto al Maltrato Verbal, predomina el leve con 47.1%, indicando que casi la mitad 
de los estudiantes ha sido humillado, descalificado o culpabilizado por sus compañeros 
esporádicamente. Le sigue el nivel moderado con 37.6%, cuyos integrantes aseguran haber 
sido insultados, humillados, culpabilizados por otros estudiantes quienes se “salieron con 
la suya” en la mitad de las ocasiones. De modo similar, el 15.3% de los adolescentes se 
ubica en el nivel severo, señalando que las humillaciones recibidas son frecuentes e 
intensas, sin que puedan defenderse o pedir ayuda a una persona significativa. En este caso 
se relaciona a esta categoría con la teoría de (Rodas, Segura, & Aguilar, 2015), quienes 
indican que el abuso verbal es una característica clave de las relaciones emocionalmente 
abusivas. El perpetrador constantemente hace declaraciones que etiquetan negativamente a 
una persona. Esto tiene un grave impacto en la autoestima y la confianza de la persona que 
experimenta el abuso verbal. 
En lo que concierne al Maltrato Psicológico prevalece el nivel leve con 42.4%, lo cual 
significa que estos estudiantes fueron amedrentados, comparados o criticados, de modo 
que tuvieron algunas dudas sobre su valía personal. Le sigue de cerca el nivel moderado 





quebrantaron su seguridad, su autoafirmación, su autoestima e implantaron en su mente 
malestar, preocupación, angustia, inseguridad, duda y culpabilidad para que se abandone el 
ejercicio de un derecho. Asimismo, se encontró el nivel severo con un 16.5% de 
participantes que sufrieron exclusión, amenazas, insultos, descredito y desprestigio, 
realizado de manera intensa o prolongada, provocando una serie de daño anímicos, que 
incapacitan a la persona para defenderse. Acerca del maltrato psicológico, se indica que el 
abuso emocional no deja cicatrices físicas, pero puede tener un gran impacto en la salud 
mental y el bienestar de una persona. Alguien que sufre abuso emocional puede sentirse 
ansioso, deprimido e incluso suicida. Los perpetradores de abuso emocional lo usan para 
quitarle la independencia, la confianza y la autoestima de una persona. Esto ayuda al autor 
a mantener el poder y el control en la relación. (Peraza, 2018) 
En cuanto al Maltrato Social, destaca el nivel leve con 49.4%, lo que significa que estos 
jóvenes ha sido víctima de propagación de rumores, descalificadores y humillantes que 
pretende la exclusión y aislamiento del grupo, de manera esporádica y momentánea. Sin 
embargo, el 31.8% han sufrido estas mismas acciones por parte de sus compañeros, pero 
de manera más frecuente y logrando alejar a una parte significativa de sus compañeros. Del 
mismo modo, el 18.8% de los adolescentes vive constantemente el rechazo de sus 
compañeros, quienes ignoran su presencia y no les permiten participar en actividades 
propias del grupo, sino que los aíslan sistemáticamente. Según lo expresa (Lyness, 
2016)los perpetradores de abuso social impiden que una persona pase tiempo con 
familiares y amigos y participe en actividades sociales. Al aislarlos de sus redes de apoyo, 
el perpetrador intenta hacer valer el poder y el control. Sin una red de amigos y familiares 
en busca de apoyo, a una persona le puede resultar muy difícil abandonar una relación 
abusiva. 
Con respecto al Maltrato Económico, prima el nivel leve con un 68.2% de estudiantes que 
afirman que en alguna ocasión les robaron sus pertenencias, o se las escondieron o 
destruyeron sus posesiones con la intención atemorizarles o a modo de venganza. El 
24.7%, que se ubica en el nivel moderado, sufrieron estas mismas experiencias con mayor 
frecuencia. Mientras que el 7.1% de los adolescentes, sufrieron sistemáticamente el control 
de otros estudiantes sobre sus recursos económicos: esto implica una destrucción o 
privación del sustento y/o de su propiedad, se le sustrajo o se le exigió el dinero que lleva a 





En lo concerniente al Ciberbullying, se halló un 75.3% en el nivel leve, en el cual las 
agresiones a través de aplicaciones o redes sociales son esporádicas y de contenido leve, 
que pueden ir desde un mensaje ofensivo a un rumor que busca la descalificación de la 
víctima. Se observa también el nivel moderado con 20%, en el cual los estudiantes fueron 
víctimas de faltas de respeto y humillaciones a través del celular o la computadora, las 
cuales se dieron de forma más frecuente que la categoría anterior.  Además, se encontró un 
4.7% que fueron víctimas de Ciberbullying a nivel severo, es decir fueron el blanco de 
montajes difundidos en el internet para desprestigiar al acosado, fotos tomadas con 
teléfonos celulares para reenviar al resto de los compañeros o hasta mensajes de texto por 
teléfonos celulares para insultar a toda hora del día, sufriendo faltas de respeto, agresividad 
injustificada, prepotencia y malos tratos a través de redes sociales, aplicaciones o telefonía. 
Como lo expresa (Sense, 2017), quien afirma que el acoso cibernético es cuando los niños 
usan la tecnología en línea para lastimar a otros niños. En otras palabras, usan Internet para 
acosar y avergonzar a las personas. Se hace a propósito y generalmente está en curso. 
En los resultados de la presente investigación también se aprecia que existe relación 
significativa (p<0.05) de tipo negativa y de grado débil (-.193) entre la variable de Acoso 
Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en los estudiantes de básica superior de la 
Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018.Esto quiere decir que el grado y la 
frecuencia con la que un estudiante agrede a otro de manera física, verbal, por redes 
sociales, etc., afecta levemente la capacidad de este último para valorar su imagen 
personal, su productividad, su importancia y su dignidad. 
Por otro lado, observa que No existe relación significativa (p>0.05) entre la variable de 
Acoso Escolar y la Dimensión Académica del Autoestima en los estudiantes de básica 
superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. Esto significa que el hecho 
de que un estudiante o grupo de estudiantes dirijan acciones o palabras desagradables de 
manera sistemática hacia un compañero, no influye en la manera en que este último valora 
su capacidad y desempeño a nivel académico. 
Asimismo, se halló que No existe relación significativa (p>0.05) entre la variable de Acoso 
Escolar y la Dimensión Familiar del Autoestima en los estudiantes de básica superior de la 
Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. Esto quiere decir que el grado y la 





forma en que este último se relaciona con los miembros de su familia, se siente amado e 
integrado a su grupo familiar. 
Finalmente, los resultados muestran que existe relación significativa (p<0.05) de tipo 
negativa y de grado medio (-.671) entre las variables de Acoso Escolar y la Dimensión 
Social del Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores 
Jijón Guayaquil, 2018. Lo cual significa que el grado y la frecuencia con la que un 
estudiante dice o hace cosas desagradables a otro, influye en el grado de aceptación que 
este último tiene respecto a sí mismo en cuanto a su capacidad para hacer amigos y 








Existe relación significativa (p<0.05) de tipo negativa y de grado débil (-.218) entre las 
variables de Acoso Escolar y Autoestima en los estudiantes de básica superior de la 
Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
El nivel el predominante de autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela 
Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018, es el nivel medio (55.3%), seguido del nivel alto 
con 21.1% y del nivel bajo con 17.6%. 
Los tipos de Acoso escolar que predominan en los estudiantes de básica superior de la 
Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018, son el el Maltrato social (18.8% en el nivel 
alto y 31.8% en el nivel medio), Maltrato Psicológico (16.5% en el nivel alto y 41.2% en el 
nivel medio) y Maltrato verbal (15.3% en el nivel alto y 37.6% en el nivel medio). 
Existe relación significativa (p<0.05) de tipo negativa y de grado débil (-.193) entre la 
variable de Acoso Escolar y la Dimensión Personal del Autoestima en los estudiantes de 
básica superior de la Escuela Antonio Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
No existe relación significativa (p>0.05) entre la variable de Acoso Escolar y la Dimensión 
Académica del Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio 
Flores Jijón Guayaquil, 2018. 
No existe relación significativa (p>0.05) entre la variable de Acoso Escolar y la Dimensión 
Familiar del Autoestima en los estudiantes de básica superior de la Escuela Antonio Flores 
Jijón Guayaquil, 2018. 
Existe relación significativa (p<0.05) de tipo negativa y de grado medio (-.671) entre las 
variables de Acoso Escolar y la Dimensión Social del Autoestima en los estudiantes de 












• Identificar a los estudiantes agresores para trabajar con ellos programas de empatía, 
control de impulsos y manejo de las emociones. 
• Identificar a las víctimas para generar una red de apoyo que le provea protección 
mientras se trabaja con ellas estrategias de resolución de conflictos, autoestima, 
resiliencia, etc. 
 
• Trabajar escuelas de padres e hijos en las cuales se promueva la comunicación y la 
confianza, de manera que los hijos puedan contar y pedir ayuda en caso sean víctimas 
de algún tipo de acoso escolar. 
 
• Generar con ayuda de los tutores un grupo de vigías escolares que reporten los casos 
de acoso escolar ante las autoridades de la IIEE. 
 
• Escuela de padres para enseñarles a identificar las señales que presentan tanto los 
estudiantes que son víctimas como los que son agresores y poder intervenir de 
inmediato. Así mismo, dar a conocer las condiciones familiares que generan un 
adolescente victimario o víctima. 
 
• Reunir a la comunidad escolar (estudiantes, padres de familia, trabajadores de la IIEE, 
policía nacional, representante de la fiscalía) para diseñar un plan de prevención y de 













Avilés Martínez, J. (2001). Bullying: intimidación y maltrato entre el alumnado. Bilbao. 
Stee-Eilas 
Cerezo, F. (1997). Conductas agresivas en la edad escolar. Madrid: Pirámide 
Coopersmith, S. (1995). The Antecedents of Self Esteem Consulting. USA: Psychologist 
Press 
Corbetta, P. (2007). Metodología y Técnicas de Investigación Social. España: Mc Graw 
Hill/ Interamericana. 
Estévez, E., Martínez, B. y Musitu G. (2006). La autoestima en adolescentes agresores y 
víctimas en la escuela: La perspectiva multidimensional. 
Gutiérrez, J. (2.014) Tesis Universidad Laica Vicente Rocafuerte “Factores que generan 
agresividad y su incidencia en el proceso educativo en las y los Adolescentes del 
Décimo Año Básico General de la Unidad Educativa Liceo Cristiano de 
Guayaquil”. 
Hernández, R., Fernández, C. y Baptista P. (2010). Metodología de la Investigación. 
México: Editorial Mc. Graw Hill.  
Olweus, D. (2007) Acoso escolar. Hechos y medidas de intervención. Consultado en 
agosto de 2011 
Olweus, D. (1998). Conductas de acoso y amenazas entre escolares. Madrid: Morata. 
Piloco, A. tesis (2015) “Bullying incide en el rendimiento académico de los estudiantes del 
tercer grado de la escuela de educación básica “rio Quevedo”, cantón Quevedo”. 
Pindo, R. (2014) Universidad de Cuenca Facultad de Psicología “tipos de acoso escolar 
entre pares en el colegio nacional mixto Miguel Merchán Ochoa”. 
Piñuel, I., Oñate, A. (2005). Informe Cisneros VII “Violencia y acoso escolar en alumnos 
de primaria, ESO y bachiller”. Consultado en octubre de 2010 
Plata, C., Riveros, M. d. C. & Moreno, J. (2010). Autoestima y empatía en adolescentes 
observadores, agresores y víctimas del bullying en un colegio del municipio de 
Chía. 
Santoyo, D. (2014) Tesis Acoso escolar en México: actores involucrados y sus 
características. 
Sevilla, C., Hernández, Á. (2006, 6 – 26 de Febrero). El perfil del alumno agresor en la 
escuela. Conferencia presentada en el sexto Congreso Internacional Virtual de 





Unicef (2.015) Una mirada en profundidad al acoso escolar en el Ecuador. 
American Psychological Association . (2015). Four decades of research on school bullying. 
. American Psychologist, 70(4), 293-299. doi: 10.1037/a0038928.  
Brito, C. C., & Oliveira, M. T. (2015). Bullying y autoestima en adolescentes de escuelas 
públicas . Jornal de Pediatria. Versión impresa ISSN 0021-7557, vol.89 no.6 . 
Erikson, E. (2005). Indentidad, juventud y crisis. Madrid: Taurus. Repositorio digital . 
Escorcia, I. S., & Pérez, O. M. (2015). Autoestima, adolescencia y pedagogía. Revista 
Electrónica Educare, vol.19 n.1. 
Gila, A., Castro, J., Gómez, M. J., & Toro, J. (2015). Autoestima social y corporal en 
adolescentes con trastornos alimentarios. International Journal of Psychology and 
Psychological Therapy. 
Joaquim, R. C., Isper, A. J., Eduardo, J., & Saliba, C. A. (2017). Nivel de autoestima de 
adolescentes brasileños víctimas de bullying y su relación con la necesidad de 
tratamiento de ortodoncia. RGO - Gaúcha Revista de Odontología, vol.65 no.1 . 
Lyness, A. (2016). ¿Qué es el maltrato? KidsHealth. 
Mackay, H. (2019). The Influence of the Family on Our Self-Esteem. Repositorio digital. 
Niebla, J. C., Guzman, L. H., & Montesinos, M. G. (2015). Prueba de Autoestima para 
Adolescentes. Universitas Psychologica, vol.10 no.2. 
Peraza, C. (2018). Abuso emocional. White Ribbon Australia . 
Pfeiffer, L., Rosário, N. A., & Nunes, M. (2017). Child and adolescent physical abuse - a 
proposal for classifying its severity. Revista Paulista de Pediatria, vol.29 no.4. 
Rodas, C. L., Segura, C. P., & Aguilar, H. P. (2015). El abuso verbal dentro de la violencia 
domestica. Medicina Legal de Costa Rica. 
Sense, C. (2017). lo que necesita saber. Cyberbullying: . 
Valles, A., Olivares, J., & Rosar, A. I. (2018). Social competence and self-esteem in 










Anexo 1: Ficha técnica 
Acoso Escolar  
 
Nombre: Escala para Medir Acoso Escolar 
Autor: Cruz Verónica Yagual Bayona 
Fecha: 2018 
Adaptación: Antonio Flores Jijón  
Administración: Individual / colectiva 
Duración: Variable (promedio 20 minutos)  
Significación: Brindar conocimientos a los estudiantes que padecen de acoso escolar.  
Ítems: Constituida por 10 ítems.  
Dimensiones: 
    
A.-Maltrato Físico 
El maltrato físico es considerado cualquier acción no accidental, que provoca daño físico, 
estos pueden ser catalogados de acuerdo a su nivel de gravedad (en cuanto a daño físico) 
como leves moderados o severos. Entre las manifestaciones más comunes que se dan entre 




En el maltrato verbal se utiliza una comunicación agresiva, donde se expresa lo que se 
siente, lo que se quiere, lo que se piensa a costa de los derechos y los sentimientos de los 
demás, tendiendo a humillar y a atacar cuando no se puede “salir con la suya”, fomentando 
la culpa y el resentimiento en los otros, no desarrollándose la negociación ni el dialogo en 
el proceso comunicativo. 
Se puede considerar como maltrato verbal a los comentarios degradantes, insultos o 
incompetencias, gritos, insultos, acusaciones, burla y gestos humillantes. La gravedad de 








El maltrato psicológico es aquel que se evidencia a través de situaciones constante en la 
cual se estimula sentimientos perjudiciales sobre la propia autoestima. 
Acosar psicológicamente es hostigar con críticas, amenazas, injurias, calumnias y acciones 
que pongan cerco a la actividad de la persona, de forma que quebranten su seguridad, su 
autoafirmación, su autoestima e implante en su mente malestar, preocupación, angustia, 
inseguridad, duda y culpabilidad para que se abandone el ejercicio de un derecho.  
 
D.-Maltrato Social 
El maltrato social, se refiere al maltrato que se le proporciona a la víctima delante de otras 
personas con lo que se pretende aislar del grupo individual. 
Dentro de las formas de exclusión social se debe considerar todos los componentes que 
existen como: el comportamiento, el lenguaje utilizado, las expresiones utilizadas como 
miradas, gestos, expresiones faciales es decir el lenguaje no verbal que se utiliza, la 
entonación de las frases o palabras. 
 
E.-Maltrato Económico 
El maltrato económico se puede concebir como aquel que busca el control con los recursos 
económicos de la víctima; esto implica una destrucción o privación del sustento y/o de su 
propiedad, se manifiesta cuando el niño o joven se le sustrae o se le exige el dinero que 
lleva a la escuela, cuando le roban sus pertenencias, o se esconden o destruyen sus 
posesiones con la intención de causar daño o atemorizar al niño. El robo y destrucción de 
útiles entre alumnos, constituye una expresión que conjuga la violencia física y simbólica, 
particularmente por la amenaza que conlleva frecuentemente esos actos. 
  
F.-Cyberbullying 
En la actualidad el acosador o victimario ya no necesita tener al acosado delante, la 
computadora y el celular aseguran recursos para poder seguir el hostigamiento a cualquier 
hora del día. Van desde montajes difundidos en el internet para desprestigiar al acosado, 
fotos tomadas con teléfonos celulares para reenviar al resto de los compañeros o hasta 







Anexo 2: Encuesta 
ENCUESTA DE ACOSO ESCOLAR PARA ESTUDIANTES DE OCTAVO A DE 
LA UNIDAD EDUCATIVA ANTONIO FLORES JIJÓN, GUAYAQUIL- 2018 
 INFORMACIÓN GENERAL: 
 Edad: ...Sexo: ….. Grado Octavo Sección: Matutina  
1.- ¿Ha sido golpeado en alguna oportunidad? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
2.- ¿Aún recibe golpes físicos de parte de sus compañeros? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
3.- ¿Ha recibido insultos de parte de parte de sus compañeros? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
4.- ¿Aún es insultados por sus compañeros? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
5.- ¿Ha sido humillado por sus compañeros? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
6.- ¿Aún recibe humillaciones de parte de sus compañeros? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
7.- ¿Se ha sentido aislado por sus compañeros? 






8.- ¿Lo aíslan sus compañeros de los grupos de trabajo? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
9.- ¿Se le han perdido sus pertenencias dentro de la escuela? 
A) SIEMPRE   B) CASI SIEMPRE   C) NUNCA   D) CASI NUNCA 
 
10.- ¿Se ha sentido en algún momento hostigado (a) por redes sociales de parte de algunos 
de sus compañeros de escuela? 




















Anexo 3: cuestionario  
ESCALA DE AUTOESTIMA DE COOPERSMITH  
CUESTIONARIO DE AUTOESTIMA  
De las frases que van a continuación, algunas describen probamente situaciones o estados 
que a ti te ocurren con frecuencia, otras por el contrario situaciones que nada tienen que 
ver contigo. Señala a continuación MARCANDO CON UNA X, cuáles de ellas “te 
describen a ti” con una cierta aproximación y cuales no te describen. Conteste todas las 
preguntas, y por favor, hazlo con cierta rapidez. 
1. Más de una vez he deseado ser otra persona 
  
2. Hay muchas cosas en mí mismo que cambiaría si pudiera 
  
3. Me cuesta mucho hablar ante un grupo 
  
4. Tomar decisiones no es algo que me cueste. 
  
5. Conmigo se divierte uno mucho 
  
6. En mi vida todo está muy confuso 
  
7. La gente suele secundar mis ideas 
  
8. En casa me enfado a menudo.   
9. Me cuesta mucho acostumbrarme a algo nuevo   
10. Suelo ceder con bastante facilidad   
11. No es nada fácil ser yo.   
12. No tengo muy buena opinión de mí mismo   
13. Soy una persona popular entre la gente de mi edad. 
  
14. Mi familia espera demasiado de mí. 
  






16. Hay muchas ocasiones en las que me gustaría dejar mi 
casa. 
  
17. A menudo me siento harto del trabajo que realizo.   
18. Soy más feo que el común de los mortales.   
19. Si tengo algo que decir, normalmente lo digo   
20. Mi familia me comprende.   
21.- Casi todo el mundo que conozco cae mejor que yo a los 
demás. 
  
22.- Me siento presionado por mi familia   
23.- Cuando hago algo, frecuentemente me desanimo.   
24.- Las cosas no suelen preocuparme mucho   
25.- No soy una persona muy de fiar   
 






































































































Anexo 7. Autorización de la versión final del trabajo de investigación 
 
 
 
